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Desde que los seres humanos andamos por la faz de este planeta cada generación 
ha asumido la ineludible tarea de enseñar a la siguiente los fundamentos básicos de 
la supervivencia, de la convivencia y de la simbiosis con el resto de los seres vivos, 
con los que formamos la biosfera.  
 
Hace diez mil años, con el desarrollo de la cultura Neolítica, se crearon entornos 
urbanos fortificados destinados a proteger vidas y propiedades, en un momento en 
que el clima y las condiciones del medio eran especialmente difíciles. Con ello 
apareció una nueva cultura, la urbana, cada vez más despegada del medio natural, 
y que hoy muestra todo su poder y esplendor, produciendo la sensación de que al 
fin nos hemos independizado de la naturaleza y de sus drásticos requerimientos. 
Sólo cuando ocurren eventos extraordinarios, como el Katrina, recordamos que ni 
siquiera los países más poderosos están a salvo de la furia de los elementos, 
poniendo con ello de manifiesto la enorme fragilidad del sistema que con tanto 
ardor hemos creado entre todos. 
 
La gran transformación tecnológica que comenzó en el siglo XIX ha extendido la 
intervención humana prácticamente a todos los rincones del planeta. Desde 
entonces muchas voces han venido llamando la atención insistentemente, 
preocupadas por la intensidad del cambio y por el progresivo olvido de la relación 
ancestral que hemos mantenido con la naturaleza, así como de la obligación de 
transmitir a nuestros hijos el conocimiento que hacía esa relación posible. 
 
En 1972 los gobiernos se hicieron eco de esa preocupación convocando por medio 
de Naciones Unidas una conferencia sobre el medio ambiente humano, donde se 
recomendó que se desarrollara "un programa educativo internacional de enseñanza 
interdisciplinar escolar y extraescolar sobre el medio ambiente, que cubra todos los 
grados de enseñanza y que vaya dirigido a todos". Esa inquietud se reforzó cinco 
años más tarde en Tbilisi con una conferencia internacional sobre educación 
ambiental, a la que siguió otra más en Moscú, en 1987, sobre educación y 
formación ambiental. El reconocimiento internacional de la problemática ambiental 
vino en 1988, con la publicación del llamado Informe Brundtland, de la Comisión 
Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo de las Naciones Unidas, en el que se 
abordó la necesidad de la sostenibilidad del desarrollo humano, para que las 
generaciones futuras conozcan una prosperidad al menos parecida a la actual. 
 
Así, en su traducción al castellano se acuñó el término "Desarrollo Sostenible", 
mientras que en América Latina se tradujo como "Desarrollo Sustentable". El 
lenguaje, en su sutileza, refleja muchos aspectos no explicitados de la sociedad que 
los usa. Ambos términos parecen sinónimos, pero no lo son exactamente. 
Desarrollo Sostenible, en una sociedad más opulenta, deja semiabierta la puerta 
para que algunos, mediante una ágil pirueta, lo reinterpreten de forma entusiasta 
como "Desarrollo Sostenido". Buscándole la punta y con un cierto tono de humor no 
exento de veracidad, cabría establecer también la diferencia entre el "Ambiente" 
latinoamericano y el "Medio Ambiente" del castellano español que, al usar dos 
palabras que significan prácticamente lo mismo, degrada involuntariamente su 
importancia a la mitad. 
 
Sin duda, en los diecisiete años que han transcurrido desde el Informe Brundtland, 
se ha realizado un gran esfuerzo colectivo internacional en educación ambiental, 
que ha cristalizado en sistemas estructurados y en grados universitarios. 
Aparentemente, ya hemos encontrado la fórmula para abordar el desarrollo 
sostenido, o sustentable, y ahora tan sólo resta extender su aplicación e 
incrementar la intensidad de la misma.  
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Pero quizá no tuviese la misma opinión del asunto un alienígena, medianamente 
avispado, que viniese contemplando nuestro devenir desde el espacio exterior, 
puesto que en ese mismo periodo de tiempo, esos diecisiete años, la población 
mundial ha crecido en un volumen equivalente al de la población actual de China. Al 
mismo tiempo, los parámetros de contaminación atmosférica a escala global se han 
deteriorado notablemente, adquiriendo algunos de ellos gran notoriedad como el 
CO2 y el llamado Efecto Invernadero. Las tierras fértiles han perdido capacidad, 
debido a malas prácticas que han dado lugar a un incremento de la erosión y 
también debido a su destrucción y desaparición bajo capas de cemento. Ríos 
intervenidos e inutilizados para la vida, ambientes marinos degradados, 
biodiversidad disminuyendo a pasos agigantados, bosques arrasados, colinas 
desaparecidas, montañas que acumulan lo que fueron riquezas y que ahora, ya 
usadas, pasan a ser basuras, mientras que una cantidad cada vez mayor de seres 
humanos viven en la miseria más intolerable… Y así podríamos continuar con un 
largo etcétera suficiente como para bajar el ánimo a cualquiera. 
 
Difícilmente, por tanto, podemos congratularnos de haber hallado la fórmula 
magistral para resolver los problemas ambientales de la humanidad. Ello no quiere 
decir en absoluto que el esfuerzo que se ha realizado y que se realiza sea en vano, 
pero sí quiere decir que es a todas luces insuficiente y que se necesita disolver ese 
estado de cristalización incipiente en el que, según muchos indicios, parece haber 
entrado la educación ambiental, al menos en los países más desarrollados, para 
ponernos de nuevo en camino. 
 
Lo primero que necesita revisión urgente es la idea de Desarrollo Sostenible, o 
Desarrollo Sustentable. El haberse originado en un foro internacional auspiciado por 
Naciones Unidas produce habitualmente la impresión que un superorganismo, que 
vela por el destino de la humanidad, ya ha marcado para todos el camino a seguir 
para solucionar nuestros problemas. En realidad, los organismos internacionales, de 
cuyo regazo surgió el concepto, son foros de encuentro entre culturas y grupos 
sociales muy diversos, habitualmente compitiendo, y muchas veces enfrentados, 
por motivos económicos, políticos o por valores éticos diferentes. Sentar intereses 
encontrados en una misma mesa es ya de por sí una tarea ingente, de la que no se 
pueden esperar grandes resultados, en principio.  
 
Dado que la participación en esos foros es voluntaria, la manera más civilizada de 
llegar a un acuerdo es el consenso ¿Y cómo se alcanza habitualmente un consenso? 
Pues yendo a mínimos; comprometiéndose tan sólo en aquella medida que permita 
que cada uno de los firmantes pueda escurrirse de compromisos que sean difíciles 
de aceptar por las sociedades a las que representan.  
 
El lenguaje que se suele emplear es voluntariamente vago e impreciso, de manera 
que, bajo las mismas palabras, puedan alojarse el mayor número de conceptos y 
circunstancias favorables a cada uno de los países que firman la declaración, o el 
acuerdo correspondiente. Habitualmente se usan nominalizaciones, es decir, 
sustantivos abstractos, procedentes de verbos y adjetivos convertidos en nombres 
y que son casi siempre ambiguos, dando pie al que los oye a que trate de buscarles 
un significado concreto, rebuscando en su memoria y en sus emociones aquellos 
conceptos y circunstancias que mejor se acoplen. Evidentemente la misma palabra 
evocará en cada uno significados diferentes. El resultado es como si empleásemos 
una etiqueta que dice arroz, para un bote que unas veces puede contener tomate y 
otras aspirinas. 
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Mediante tal procedimiento se consigue satisfacer a todos, o al menos a una 
mayoría con la fuerza moral suficiente como para hacer que los demás lo acepten. 
Contentos con una declaración que mostrar a sus pueblos respectivos, los 
representantes dan por concluida la sesión sin dejar lugar a que alguien pregunte 
qué se quería decir exactamente con tal frase o tal otra y si todos entienden lo 
mismo con esas palabras. Por otra parte, si no fuese así, probablemente las 
discusiones serían interminables y se acabaría perdiendo la ya escasa paciencia con 
la que habitualmente acuden los países a foros ambientales, en los que, 
potencialmente, muchos se arriesgan a perder algún privilegio. 
 
Examinemos desde esa perspectiva el famoso párrafo del Informe Brundland: "El 
desarrollo sostenible es el desarrollo que satisface las necesidades de la generación 
presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades". Parece claro que la persona desposeída entenderá al 
leerlo que trata de su comida y la de sus hijos, de un cobijo y de unas ropas que les 
protejan de las inclemencias y les proporcionen un mínimo de confort que asegure 
la supervivencia del grupo a medio plazo. Sin embargo, para el ciudadano medio 
del país desarrollado, que ya tiene satisfechas esas necesidades, pero anhela 
enfermizamente la satisfacción de otras, bien porque sean productos de su 
imaginación o porque el mundo del consumo se las haya inculcado, o porque sean 
reales, las mismas palabras evocan cosas muy diferentes. Ambas son necesidades, 
ambas pueden ser percibidas como igualmente acuciantes por las personas que las 
perciben, puede que, incluso, lleguen a anegar a dichas personas en angustia, 
hasta el punto de conducir a una desesperación que acabe con sus vidas. Pero un 
alienígena que mirase desde fuera del sistema y no estuviese a su vez condicionado 
en una forma similar, probablemente vería éstos casos como categorías 
completamente diferentes. 
 
Dependiendo de las circunstancias, es evidente que las necesidades de cada ser 
humano pueden variar en una enorme medida de unos a otros. Existen sin 
embargo dos grupos de necesidades fundamentales a las que cualquier civilización 
debe atender: las del individuo, incluyendo las de índole emocional, que determinan 
su viabilidad como seres individuales y sociales, y las que tienen que ver con la 
supervivencia general de la sociedad.  
 
Ninguna de esas necesidades fundamentales son negociables y un modelo de 
cultura que no los satisfaga no es digno de ser considerado una civilización. Esos 
dos grupos son los que marcan los bordes del camino del que no debemos salirnos, 
pero entre ambos existe un gran espacio de maniobra para modelos de vida 
diferentes, para ideologías y filosofías, siempre que no amenacen la estabilidad de 
las orillas. Veamos con un poco más de detalle ambos grupos, empezando por el 
que se refiere a la supervivencia del grupo social.  
 
Nuestro tiempo de vida es muy breve respecto al ritmo de los eventos naturales. En 
general, durante la vida de una persona, los paisajes apenas cambian, a no ser que 
sean intervenidos por el hombre. Dependiendo de dónde se viva, seguramente nos 
tocará sufrir algunas tormentas importantes, algún terremoto, maremoto o la 
erupción de un volcán, pero, si nuestra esperanza de vida fuese de mil años o más, 
esos eventos serían para nosotros algo absolutamente cotidiano y nuestros padres 
nos relatarían historias de diez mil años atrás, como la cosa más normal del 
mundo. 
 
Vivimos sobre un planeta mucho menos tranquilo y estable que lo que nos gustaría 
imaginar. Las fuerzas que surgen desde su interior se unen en su destrucción a las 
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que proceden del espacio exterior: meteoritos, radiaciones y demás. Por otra parte, 
el sol es una estrella viva, que tiene sus caprichos y no se ve obligada a responder 
a nuestros patrones. Pero todo eso es difícil de entender cuando se tienen pocos 
años, aunque sean cien. Por entender me refiero a algo más que la simple 
comprensión intelectual, porque esa apenas cambia las conductas, ni las 
individuales ni las del colectivo. 
 
Desde nuestras condiciones humanas, al enfrentar esos eventos "normales" de la 
naturaleza es frecuente interpretar que algo anormal ocurre, y lo habitual es echar 
la culpa al vecino. Si el sol se eclipsa se sacrifica a algo o a alguien, para calmar la 
ira de los dioses. Ahora, que la temperatura de la Tierra está en ascenso, 
focalizamos la atención preferentemente sobre la idea de que nosotros somos los 
únicos responsables de la situación. Algunos ven ahora reflejado en el incremento 
del contenido del CO2 atmosférico la prueba palpable de nuestra maldad y, 
morbosamente, anticipan el horroroso castigo que ello llevará aparejado. Sin 
embargo otros, ante la duda razonable de que otras causas, de índole natural, 
puedan ser las que están ocasionando el cambio, se desentienden de cualquier 
posible responsabilidad sobre las porquerías malsanas que emiten a la atmósfera. 
 
La humanidad ha convivido desde siempre con catástrofes y con cambios 
importantes del clima. Hace 18.000 años los glaciares campaban a sus anchas por 
una buena parte del norte de Europa y del norte del continente americano. Hace 
15.000 años comenzaron a retirarse, transformando los paisajes a gran velocidad, 
con brazos de mar ocupando durante algunos milenios tierras que ahora están a 
gran distancia del mar. Por todo el mundo el nivel del mar subió durante los 
siguientes milenios más de cien metros, superando incluso el nivel actual. 
Obviamente los habitantes de las costas vieron desaparecer sus hogares bajo las 
aguas, mientras que el clima reflejaba en su inestabilidad los trascendentales 
cambios. Las memorias de aquellos eventos o de otros similares han llegado hasta 
nosotros desde todas las culturas, en forma de relatos deformados por la fantasía y 
la ensoñación producida por su lejanía. Cabe también la posibilidad que no sean tan 
fantásticos; simplemente se nos antojan imposibles debido a que hemos vivimos 
una época de calma climática y carecemos de la experiencia necesaria para 
entender a qué se refieren los relatos realmente. 
 
En pleno deshielo, al clima le dio por arrepentirse y durante unos cuantos siglos los 
fríos volvieron a ser la norma habitual, refrescando incluso los trópicos. Luego, 
inesperadamente, las temperaturas de lo que ahora llamamos continente europeo 
subieron drásticamente en unos tres años, estabilizándose cincuenta años más 
tarde en el rango de temperaturas que han sido la tónica más general de estos 
últimos diez mil años. Las consecuencias fueron tremendas y muchos bosques no 
pudieron soportar el cambio. Un gran número de especies se vieron forzadas a 
emigrar, muchos bosques sucumbieron, lo cual tuvo un efecto sin precedentes 
sobre el género humano, que se vio obligado a abandonar los territorios habituales 
y el tipo de vida tradicional de cazador-recolector. Ante la acuciante necesidad tuvo 
que aprender a domesticar plantas y animales y se refugió en ciudades fortificadas. 
Así empezó la cultura que ahora llamamos Neolítico y que en su sustancia más 
básica sigue todavía vigente. 
 
Hace seis mil años el clima cálido y húmedo propició el avance de los bosques y 
ellos crearon los suelos fértiles que nosotros hemos usurpado y destinado a plantar 
las especies de las que ahora nos alimentamos. El final de la Edad Media en Europa 
coincidió con un periodo fresco-frío, el primero importante que ha ocurrido desde 
que comenzó el Neolítico. Después, la actividad solar, que con toda probabilidad fue 
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responsable de ese enfriamiento, invirtió el proceso y surgió el Renacimiento, 
continuando en aumento tanto el progreso humano como el proceso solar hasta el 
día de hoy.  
 
Esa dependencia de la actividad solar resulta especialmente difícil de percibir, 
porque disponemos de un registro histórico muy completo de todo ese período que 
parece describir y justificar los eventos que han conducido a nuestro desarrollo 
socio-económico. Pero si fuésemos capaces de vernos a nosotros mismos de forma 
global, de la misma manera que nosotros estudiamos a otras especies y a los 
ecosistemas a los que pertenecen, la relación sería mucho más evidente. Una parte 
de nuestra incapacidad de auto-observación se debe a que los miembros de la 
cultura occidental pretendemos ser, en cada instante, los amos de nuestras 
decisiones y aceptamos mal que podamos estar siendo influidos por entidades 
externas a nuestras capacidades de acción o de comprensión. 
 
Quizá lo que más trabajo nos cuesta es comprender que nuestra habitual 
simplificación en un esquema de causa-efecto, base del pensamiento tecnológico, 
pese a su gran utilidad en el manejo diario, se adapta mal a procesos complejos, en 
los que intervienen, de forma simultánea, muchos mecanismos diferentes, 
reforzándose unas causas con otras, a distintos niveles, en mutua 
interdependencia. Teniendo en cuenta esa limitación, es lógico esperar que lo que 
está ocurriendo ahora con el clima sea una mezcla entre causas humanas y 
caprichos solares.  
 
Ante la magnitud del proceso y dados los precedentes de cambios climáticos del 
pasado, es dudoso que podamos modificar de forma significativa el proceso que 
está en marcha y al que estamos contribuyendo de forma entusiasta con nuestro 
despilfarro energético y nuestros contaminantes. Desde esa perspectiva, lo más 
razonable ahora es prepararnos para adaptarnos a lo que venga, algo muy difícil 
bajo un sistema económico que cierra los ojos a todo aquello que no se refiera a lo 
que los humanos producimos o consumimos.  
 
El sistema socio-económico actual es completamente ignorante de los 
requerimientos de la biosfera para mantener la calidad de las aguas y del aire y 
hacer de la superficie del planeta un lugar adecuado para la proliferación de la vida. 
Olvidamos casi siempre que nuestras proteínas y los mecanismos celulares son los 
mismos para todos los mamíferos, que nuestro cuerpo es, en realidad, una colmena 
de organismos, microscópicos o no, que entran y salen de ella. Que somos, en 
suma, biosfera.  
 
Nos hemos olvidado de todo eso y creemos, aunque no en teoría pero sí a todos los 
efectos prácticos, que la naturaleza es un decorado que adorna el mundo que 
nosotros hemos creado. Probablemente esa sea la razón por la que la civilización 
occidental actual ha desarrollado la falsa y extendida concepción de que los 
humanos debemos cuidar a la naturaleza, como si de algo externo a nosotros se 
tratase. Coherentemente con esa percepción ha aparecido la educación ambiental y 
el desarrollo sostenible, encargados de promocionar esos cuidados.  
 
Hemos desarrollado una tecnología que ha irrumpido en el sistema natural, sin 
preocuparnos lo más mínimo de las posibles distorsiones que pueda ocasionar y sin 
que diseñemos al mismo tiempo los procedimientos para amortiguarlas. Eso es 
simplemente un hecho y no una acusación. Lo que ha ocurrido es que los medios 
sociales, económicos y tecnológicos que hemos diseñado son de tal complejidad, 
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que han absorbido todas nuestras capacidades y no han quedado fuerzas para 
abordar un universo natural muchísimas veces más complejo que el nuestro.  
 
Sin embargo, ahora no podemos, si no es a costa de arriesgar nuestra cultura y 
quizá la supervivencia de amplios sectores de la humanidad, seguir desarrollando 
tecnologías avanzadísimas, modificar en grado sumo los ecosistemas, sin adquirir al 
mismo tiempo las capacidades necesarias para comprender lo que hacemos y saber 
hasta dónde podemos hacer qué. Si estamos desactivando mecanismos que venían 
funcionando desde siempre y que estaban destinados al manteniendo y la 
optimización de la viabilidad vital del conjunto, debemos también aprender a 
hacernos responsables de garantizar ese funcionamiento. Tenemos que cambiar la 
dirección de los esfuerzos y tenemos que cambiarlos ya. 
 
El caballo al que nos hemos subido en el último medio siglo supera nuestras 
actuales habilidades como jinetes. No se trata ahora de renunciar a cabalgar y 
volver a marchar a pie, sino de no distraernos en superficialidades y veleidades, en 
la autocomplacencia y auto-admiración mientras montamos a su grupa, de poner 
toda la atención en tratar de aprender el oficio a la mayor velocidad que seamos 
capaces, en una carrera contra reloj por ver si nos hacemos con la montura o si 
somos violentamente lanzados contra las rocas del camino. Tampoco sirve que 
unos pocos sepan montar, es necesario que todos aprendamos porque si no los 
numerosos cuerpos caídos de los torpes serán obstáculos insuperables en los que 
tropezarán y caerán los jinetes más brillantes irremediablemente. 
 
Una de las causas principales que están detrás de la situación actual es un diseño 
inadecuado -para las presentes circunstancias- del sistema económico. A diferencia 
de otros sistemas del pasado, el nuestro está diseñado y optimizado para la 
aceleración permanente, para el crecimiento sostenido, pero no tiene dentro de sí 
funciones que le permitan circular a una velocidad de crucero estable. Se ha 
incrustado como un dogma de fe en nuestro pensamiento que el dinero siempre 
tiene que producir un interés, prefiriendo ignorar cómo se consigue eso.  
 
Es cierto que los avances tecnológicos y de organización social están optimizando el 
esfuerzo del colectivo social, representado por el dinero, pero ello difícilmente 
explica el tremendo despegue en bienestar y en lujos de ese veinticinco por ciento 
de humanos que habita en mundos urbanos de ensueño. Curiosamente, ese 
bienestar coincide en el tiempo con una explosión de la población, con un 
empobrecimiento de grandes sectores, fuera y dentro de los países más 
desarrollados, con una peligrosa degradación de los ecosistemas, con una 
contaminación galopante de las aguas y con una contaminación atmosférica que 
está incrementando, de forma apreciable en los últimos quince años, el 
calentamiento global que venimos experimentando desde hace más de un siglo. El 
que nos neguemos ciegamente a considerar que esos factores están íntimamente 
relacionados entre sí, y tratemos de camuflarlos bajo explicaciones rocambolescas 
de macroeconomía y política, no quiere decir que esa interdependencia no esté 
ocurriendo; seguro que al alienígena que nos contempla no le resulta tan 
complicado entenderlo. 
 
Difícilmente podemos hablar de desarrollo sustentable sin una modificación 
sustancial de los parámetros que ahora constituyen la base del sistema. El que 
haya que plantearse un esquema diferente no implica en modo alguno que, como 
algunos pretenden, todo este desarrollo ha sido un espantoso error, que seamos 
una plaga para el planeta y que lo mejor que podríamos hacer es extinguirnos. Si lo 
enfocamos desde el punto de vista del desarrollo evolutivo de esta especie, el 
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buscar otras vías, abandonando nuestra etapa de cazadores-recolectores, ha 
permitido que ahora, diez mil años más tarde, un gran número de humanos 
podamos estar presentes sobre la faz de la Tierra. 
 
Por otra parte, hoy todos sabemos que vivimos sobre un planeta, en una 
gigantesca nave espacial que es limitada y que viaja por el universo. Hemos 
comenzado su exploración, aunque los fondos oceánicos sigan tan desconocidos 
como lo era su faz hace unos pocos siglos. Pero lo más importante de todo, con 
diferencia, y que justificaría el alto precio que estamos pagando, es que ahora 
sabemos que los humanos constituimos una única especie y que si se cría un niño 
de aborigen australiano en Nueva York, sale un Neoyorkino y viceversa. Esas ideas 
no estaban tan claras hace tan sólo unos pocos decenios y la esclavitud se 
justificaba por la existencia de razas de segunda categoría. 
 
Cualquiera de nosotros, leyendo, viendo la televisión, escuchando una radio, puede 
tener un nivel de conocimientos sobre algunos aspectos esenciales que antaño eran 
sólo ocupación de uno pocos sabios. A través de los medios sabemos en cada 
instante de nuestros hermanos, los que viven en otros países y continentes, 
sabemos de sus alegrías (poco, porque eso no vende en los medios de 
comunicación) y de sus desgracias (mucho, porque excita nuestro morbo más 
primitivo). A pesar de sus evidentes aspectos negativos, el avance que ha ocurrido 
es en general muy valioso, pero ello no quiere decir que seguir por ese camino va a 
mejorar las cosas, de la misma manera que una aspirina alivia un dolor de cabeza y 
el tragar un frasco entero nos manda al hospital o al mundo de los justos. 
 
Pasar de la situación actual a otra que realmente sea sostenible implica tener que 
ponernos a inventar entre todos, a dialogar, tratando de explicitar qué futuro es el 
que deseamos y sobre todo, cuál es el que realmente necesitamos. Es un esfuerzo 
que corresponde hacer a todos los humanos, porque jamás nos sentiremos felices 
mientras uno solo de nuestros hermanos de la humanidad sufra privaciones y se 
encuentre desamparado; algo que ya señaló el poeta persa Saadi en el siglo XIII. 
Para eso necesitamos la civilización. 
 
El otro gran grupo de necesidades a las que el desarrollo debe atender son las del 
individuo. En un principio la meta inmediata es dar satisfacción a los requerimientos 
biológicos referentes a la comida y a los otros parámetros imprescindibles para la 
vida. Sin embargo, una vez afianzada, en los países desarrollados se ha optado 
porque la siguiente meta sea la de imitar los caprichos y ostentaciones que eran 
privativos de algunos reyes de antaño, a las que han seguido otras nuevas, que 
ninguno de aquellos pudo siquiera llegar a imaginar.  
 
Así, nos rodeamos de objetos y de modos de vida de los cuales muchos son 
innecesarios, otros son incómodos e, incluso a veces, dañinos, tratando de dar 
satisfacción a unas necesidades emocionales cuyo origen frecuentemente 
ignoramos. A pesar de poseer todos los objetos imaginables y de poder llenarnos 
de alimentos y placeres hasta reventar, cada vez son más los individuos que se 
sienten frustrados e insatisfechos, sin saber por qué. El consumo de drogas 
(algunas tan incorporadas en el grupo social que ni siquiera se consideran como 
tales) en amplios estratos de la sociedad, incluyendo a los jóvenes y extendiéndose 
peligrosamente a los niños, indica a las claras que algo no está funcionando como 
debiera. 
 
La oferta de metas cada vez más caprichosas, como fines de semana en una 
estación espacial o vacaciones en la Luna, no parece que venga a resolver los 
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problemas. Si la sensación de frustración profunda afecta seriamente al menos a la 
tercera parte, o quizá más, de la población de los países más desarrollados, habría 
que plantearse a quién va dirigido, o qué finalidad tiene, el presente desarrollo y 
qué tipo de desarrollo es el que deberíamos hacer sostenible. 
 
Esta sociedad no nos enseña a conocer y manejar nuestras emociones; la mayor 
parte de nosotros ni siquiera sabemos para qué están ahí. Tan sólo las sentimos 
como torbellinos que a veces nos arrastran hacia lugares a los que muchos no 
quisiéramos ir. Paradójicamente, esos mismos lugares son habitualmente 
ensalzados y elevados hasta la adoración, tanto por la cultura intelectual como por 
la popular. Sin embargo, ahora se conoce bien su funcionamiento: están presentes 
en todos los animales y responden a productos que nuestras células producen ante 
estímulos externos y que nos permiten alimentarnos, huir, defendernos, amar y 
manejarnos en el complejo mundo de la superficie terrestre. 
 
Una nueva escuela de psicología que recientemente ha aparecido en el Reino Unido 
y que se autodenomina "Human Givens" (que podría traducirse por algo así como 
"Bienes Humanos"), entiende las emociones a la luz de los últimos descubrimientos 
de la neurobiología y huye de las preconcepciones filosóficas e ideológicas que 
impregnaban muchas de las escuelas de los siglos XIX y XX. Según esta escuela 
todos los seres humanos nacemos con un paquete específico de necesidades y con 
una serie de capacidades o recursos para poderlos abordar de forma satisfactoria. 
Cuando, por alguna causa, algunas de las necesidades no son satisfechas, se 
produce un desequilibrio que conduce hacia la ansiedad, la frustración, o hacia 
cualquiera de las muchas manifestaciones a que puede dar lugar.  
 
El tema, en ésta época, se ha complicado porque siguen actuando sobre nuestro 
organismo los mismos mecanismos que se ponían en marcha ante el peligro de un 
inminente ataque por parte de un león, cuando vivíamos de la caza. Descargadas 
sobre nuestro organismo las sustancias correspondientes, que iban a permitirnos 
realizar proezas y esfuerzos físicos extremos para huir o enfrentarnos al peligro, 
nos intoxican ahora cuando la única acción real que vamos a realizar es dar un 
pisotón al freno, para salvarnos del vehículo que se nos viene encima, o pulsar el 
botón del videojuego. Es decir, una fuerte desproporción entre la percepción y la 
reacción. 
 
Esas sustancias quedan ahí, sin destino adecuado, una vez que nuestras ansias de 
enfrentamiento a muerte, contra el enemigo que atenta a la seguridad de la cabaña 
y la de nuestra familia, quedan reducidas a un mero recital de improperios 
mascullados contra la familia del jefe que nos acaba de despedir, por ejemplo. 
Afortunadamente, la naturaleza ha previsto un salida, durante una de las etapas del 
sueno nocturno revivimos los acontecimientos en forma de metáforas y gastamos 
las sustancias y energías que se habían vertido al cuerpo como resultado de las 
emociones que habían tenido lugar durante el día. Una violenta pelea contra un 
gigante soluciona el problema del jefe, mientras que brazos y piernas permanecen 
desconectados para evitar dar una paliza a los que puedan hallarse cerca. 
 
El tipo de vida en el que nos hemos sumergido proporciona muchas más ocasiones 
de alarma, de forma cotidiana, que las que se daban en la vida de nuestros 
antepasados, aunque ellos pudiesen sufrir esporádicamente amenazas mayores y 
mucho más reales. La conducción entre un tráfico endiablado, la angustia casi 
permanente de las deudas y de las hipotecas, la duda sobre el puesto de empleo, 
difícilmente pueden ser amortiguadas del todo durante el sueño. El déficit se va 
acumulando, nuestro descanso cada vez es peor y al final nos sentimos 
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desequilibrados de forma indefinida, sin saber por qué, y buscamos afanosamente 
productos o circunstancias que nos hagan olvidar, aunque sea durante un 
momento, nuestro malestar. 
 
Entre las necesidades más destacadas por esa escuela se encuentra la de sentirse 
uno mismo con el control de la situación, para dirigir los acontecimientos en la 
dirección que nos conviene. La aparente apatía y frustración de la juventud actual 
en muchos países desarrollados, y en las capas más pudientes de los demás países, 
es a veces reflejo de que los padres estamos intentando protegerles tanto que se 
sienten carentes del control de la situación, abandonándose al descuido y al 
capricho, desentendiéndose de su propia responsabilidad. 
 
Otra necesidad evidente es la de sentirse apreciado. Esa necesidad es cada vez más 
acuciante en los países desarrollados, en los que se ha establecido un sistema de 
vida en que cada individuo tiende a vivir en un entorno propio, aislado de los 
demás. Cada vez hay más personas, sobre todo mayores, que reducen su diálogo 
cotidiano a comentar consigo mismos, mientras comen o cenan solos ante una 
pantalla de televisión, donde se muestran escenas de gente que aparentemente se 
aman, dialogan y viven una vida digna.  
 
Uno de los aspectos menos considerados por esta sociedad es la necesidad, que 
todos tenemos de intercambiar atención. Es como un alimento y cuando carecemos 
de él la actividad vital se extingue, así como cuando tenemos en exceso nos 
intoxica y nos induce a comportamientos extravagantes. 
 
Necesitamos constantemente el reconocimiento de los demás y no sentirnos un 
simple número de un documento de identidad. Necesitamos retos para que, al 
enfrentarnos a ellos, crezcamos y desarrollemos nuevas capacidades. Tal como se 
decía en la antigüedad, un problema resuelto es tan útil como una espada rota en 
el campo de batalla. La idea actual de construir lo que se suele llamar "un mundo 
perfecto" tiene el inconveniente de que es estática y va contra la propia naturaleza 
humana. 
 
Otra de las grandes carencias colectivas de los países desarrollados suele ser la 
ausencia de un significado de la vida que nos vemos obligados a llevar. Con la 
desactivación social de las religiones y de muchos de los valores éticos 
tradicionales, se ha originado un hueco que hasta ahora no hemos sabido rellenar 
satisfactoriamente. 
 
De esa forma, se puede construir un listado de necesidades y constatar que apenas 
son tenidas en consideración por el modelo de civilización occidental. Se trata, 
además, de necesidades universales en todos los seres humanos y no 
necesariamente están conectadas con creencias ni con ideas, tanto sean filosóficas, 
como religiosas, políticas o de cualquier otra índole. Son necesidades básicas que 
tienen que ser satisfechas en cualquier caso y en cualquier lugar, aunque puedan 
adquirir expresiones muy diversas. 
 
Se dice que quizá estemos viviendo ahora, en este planeta, un número similar de 
personas al de la suma de todas las generaciones que nos han precedido. Quizá sea 
exagerado pero sí da una idea de que, por simple estadística, ahora tienen que 
encontrarse entre nosotros personas de la misma talla que los mayores sabios, 
artistas, santos y profetas que tanto admiramos de las pasadas culturas. Quiere 
decirse que contamos con un material humano de excepción para diseñar una 
salida adecuada a la situación actual. Teniendo eso en cuenta y teniendo en cuenta 
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también que en muchos sentidos no existe un precedente histórico a esta situación, 
no es de esperar que la solución a nuestros problemas provenga de una nueva idea 
salvadora por parte de un individuo o de un grupo excepcional, por mucho que así 
lo deseemos. Tampoco es de esperar que el alienígena venga a echarnos una 
mano; si así lo hiciera demostraría tener poco conocimiento y sentido común, 
además de valorar en muy poco su existencia.  
 
Probablemente las grandes ideas motoras de la humanidad se han acabado. Las 
ideas de antaño, por muy geniales e inspiradoras que fueran, fueron diseñadas por 
sus creadores para unas sociedades muy diferentes a las hoy, con otras 
características mucho más simples, porque no estaban inmersas en un mundo 
globalizado que amenaza la estabilidad de la biosfera. 
 
Las herramientas básicas que el género humano necesitó en tiempos pasados ya 
nos las proporcionaron esos seres extraordinarios del ayer y hoy contamos con su 
legado, mejor o peor conservado. De lo que se trata ahora es de ponerlo en 
práctica, entre todos. Mi convencimiento es que el diseño de un nuevo modelo de 
civilización, que realmente sea sustentable, y que merezca la pena ser puesta en 
práctica, surgirá de forma difusa, poco evidente y no será aparatosa, ni vendrá 
acompañada de un show estilo Las Vegas. Mi deseo más ferviente es que eso 
ocurra de forma suave y no como consecuencia de traumatismos de gran escala. 
 
Estoy convencido también de que la única manera de llegar a una situación mejor 
es mediante la mejora de los individuos; algo que siempre se ha afirmado de una 
forma u otra. De nada sirve que a alguien se le ocurra la idea genial de una 
sociedad perfecta si cuenta, para llevarla a cabo, de un material humano 
tremendamente imperfecto, o incluso, como es muy frecuente, el primer imperfecto 
sea él o ella. Lo único que podemos hacer, lo que sí parece estar en nuestras 
manos, es mejorar a un número suficiente de individuos para que de ellos pueda 
surgir un diseño mejor, susceptible de ser puesto en práctica. Se objeta que tal 
camino es difícil y lento. Seguro que tienen razón, pero, ¿existe algún otro? Por los 
resultados de la historia parece evidente que no. 
 
La idea de un camino trae siempre a la memoria algo estrecho y difícil, pero no 
tiene por qué ser así, porque el margen que dejan los dos grupos citados de 
necesidades es muy amplio y caben muchas opciones dentro. A cada uno de 
nosotros se le ocurrirán cosas diferentes en función de su experiencia e intereses. 
Los míos, más enfocados hacia nuestra relación con el resto de la naturaleza, me 
dicen que difícilmente podremos dirigirnos hacia una educación ambiental que 
realmente contribuya al desarrollo humano si no mejoramos en cada uno de 
nosotros nuestra relación con el propio cuerpo, tanto desde el punto de vista físico 
como emocional.  
 
Cada persona es un mundo en sí mismo, es como un holograma, que representa un 
fragmento de naturaleza incluyendo una gran parte de su complejidad. Si no 
conocemos y sabemos controlar nuestra propia entidad mal podremos siquiera 
imaginar en qué consiste y cómo funciona aquello en lo que estamos inmersos. 
Hasta ahora el conocimiento de lo ambiental se aborda como algo externo a 
nosotros y, además, como si fuese un ingrediente básico, le añadimos unas 
enormes dosis de emocionalidad. Frases como "la belleza y perfección de la 
naturaleza", o "el maravilloso equilibrio del mundo natural", o "la armonía de la 
naturaleza", nos conducen fácilmente a un estado perceptivo aislado de la realidad.  
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Ese "amor" por la naturaleza es, en una gran mayoría de ocasiones, tan sólo un 
refugio emocional para una admiración bobalicona que justifica nuestra pereza e 
inactividad. Habitualmente los documentales de naturaleza se presentan rebozados 
en una música melosa que nos proyecta a un estado semi-hipnótico de ensoñación 
y que nos dispensa de la responsabilidad de la acción. Sin embargo, un documental 
sobre temas económicos en el que se amenace con una subida de impuestos casi 
nunca es acompañado de melodías semejantes: procuramos estar bien despiertos, 
porque eso sí que nos interesa. Hay que llevar la educación ambiental a un ámbito 
similar de interés, hay que llevarlo al ámbito de lo que nos resulta real. 
 
Para eso necesitamos llegar a la experiencia de que "nosotros" somos algo más que 
el cuerpo que nos da cobijo y que ese cuerpo es parte integral de la naturaleza y 
que está sometido a sus mismas leyes y requisitos. Necesitamos convencernos de 
que su duración es limitada y que hay que aprender a gestionarlo para que dure lo 
más posible. Los individuos debemos aprender a responsabilizarnos de su correcto 
funcionamiento y los médicos deben estar ahí sólo para cuando el equilibrio se nos 
ha ido fuera de control. Sin embargo cada vez es práctica más extendida en los 
países desarrollados el desentenderse del cuerpo, someterlo a todo tipo de 
extravagancias, dejar que estúpidamente se enferme o deteriore, en la seguridad 
que nuestro dinero va a poder remediar siempre los daños. Tal procedimiento no 
puede ser extendido a la población mundial y en el fondo es denigrante para el 
propio individuo. 
 
No es sorprendente que esa misma mentalidad descuidada e irresponsable se 
extienda insensiblemente al resto de la biosfera. De esa forma se maltratan los 
paisajes y los seres vivos que en ellos habitan, creyendo que se puede cementar la 
faz del planeta impunemente (salvo los parques naturales, eso sí) y que el daño 
siempre tiene remedio, con tal que los ladrillos se pinten de verde, o veamos a 
unos cervatillos pastando en el cercado de un parque zoológico. Un 
comportamiento análogo es inimaginable en el campo de las tecnologías que 
manejamos. A nadie se le ocurre quitar tres ruedas a su coche y pretender que le 
siga transportando, ni echarle agua en vez de gasolina, ni tratar de arreglar un 
virus del ordenador a base de sumergirlo en una mezcla de alcohol con antibióticos, 
ni sacudirle un martillazo al teléfono móvil para incitarle a que haga antes la 
conexión.  
 
El gran avance del conocimiento tecnológico de los países más desarrollados se ha 
realizado a costa del conocimiento tradicional que existía en el medio rural sobre la 
vida, en el que había un contacto mucho más directo con la naturaleza. Es evidente 
que, en el mundo de hoy, todos tenemos que realizar un notable esfuerzo para 
aprender las nuevas tecnologías que constantemente están apareciendo. Pero ese 
esfuerzo no puede ser hecho en vez del esfuerzo al que estamos obligados como 
seres vivos, para manejarnos en el mundo de la biosfera. Si deseamos vivir en un 
mundo tecnológico y al mismo tiempo sobrevivir en el biológico, necesitamos 
realizar un gran esfuerzo de aprendizaje para que cada uno integremos en nosotros 
mismos el conocimiento correspondiente a ambos campos. La forma más eficaz y 
quizá única de hacerlo es comenzando por conocer y manejar nuestro cuerpo y 
nuestra mente, detectando las limitaciones y desarrollando las potencialidades. 
 
Muy especialmente, necesitamos aprender a comprender y manejar nuestras 
emociones, esos altos y bajos a los que nos somete la bioquímica de nuestro 
organismo, variable según la época de la vida y las circunstancias. Necesitamos 
aprender a comprender las emociones de los demás para alcanzar un compromiso 
que permita la mayor satisfacción posible de todos, porque si un individuo o un 
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grupo están desequilibrados, se desequilibran también grandes partes del sistema. 
También necesitamos de ese mismo aprendizaje para poder comunicarnos de forma 
efectiva, para evitar que nos lancemos a la yugular porque nuestras emociones 
embotaron nuestros sentidos y entendimos erróneamente las intenciones del otro. 
Necesitamos aprender a poner en marcha nuestros propios recursos para satisfacer 
las necesidades emocionales que vayan surgiendo. Necesitamos aprender a darle 
un significado real a nuestras vidas y no cifrar nuestras ilusiones en caprichos 
absurdos que pueden, si se extienden colectivamente, llevar a situaciones que 
deterioran y ponen en peligro la biosfera y por ende, a nosotros mismos. 
 
En estos momentos existe el conocimiento y las herramientas suficientes para 
aprender a manejarnos con todas esas necesidades y con muchas otras. La duda es 
si se dan ya las condiciones adecuadas para su puesta en marcha. Como cualquier 
cultivo, necesita esperar a que la tierra esté aireada y en condiciones de siembra, 
luego vendrán las labores y, si viene la esperada lluvia, habrá cosecha. Las semillas 
ya hace tiempo que se pusieron, ahora parece que es momento de labores. Una de 
ellas es la que llamamos educación ambiental, que podríamos llamar simplemente 
educación; una educación para un desarrollo realmente humano que no consiste en 
una meta concreta sino en el esfuerzo del camino. Nuestro futuro es el hoy. 


